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Capítulo 1

QUE LA NADA NOS LLEVE

 

— ¿Y ahora qué? — dijo ella mirando a sus ojos fijamente.

Ya no tenía elocuentes palabras con las que contestar. El mundo se había
acabado y solamente quedaban ellos dos. No había nadie más. Todo y
cuanto habían conocido se había desvanecido.

Cogió su dulce e inocente mano y con una sencilla mirada le dijo todo
cuanto ella necesitaba. Pasó su otra mano por la mejilla, acariciándola
suavemente. Miró al cielo, ya tranquilo. Todo estaba en calma. Millones de
estrellas, que jamás habían visto antes, tenían por fin la suerte de
alumbrar las penumbras de una humanidad acabada. Podían juguetear
unas con otras sin que nada las molestase. Era el infinito en su máximo
esplendor.

No había un dios o dioses a los que rogarle. La religión poco importaba a
dos almas perdidas. No habrá pobreza ni dolor. No habrá riqueza ni
desigualdad. La naturaleza había limpiado todo a su paso. Tanto lo malo
como lo bueno.

Estaban ellos dos. Ella y él. Un padre y su hija. Dos almas mirando a un
cielo que anunciaba calma. 

— Papá, ¿y ahora qué? — el miedo se anunciaba en su voz.

— Ahora hay que esperar cariño... — dijo él sin bajar su brillante mirada.

— ¿Esperar?...

— Esperar a que la nada nos lleve con los demás.
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